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Tan importante como una cura de humildad es una cura de paciencia
para acoger con más naturalidad la ocurrencia de fenómenos sobre
los que no tenemos ningún control, y frente a los que sólo cabe la

adaptación más o menos inteligente

D os semanas después del inicio de
la erupción del volcán Eyja0alla,
con la actividad aérea recupera-
da, emergen las valoraciones

económicas y no económicas de uno de los
más smprendentes colapsos del sistema eu-
ropeo de transporte aéreo registrado en toda
su historia. El caos creado por la nube de ce-
niza ha puesto en evidencia las debilidades
de la cadena de control aéreo del espacio eu-
ropeo, la vulnerabilidad del sistema de mo-
vilidad aérea, la complejidad de los impac-
tos económicos y la incapacidad de los seres
humanos para la práctica de la paciencia.

Las consecuencias económicas de la
erupción del Ey~afjalla son ciertamente se-
rias. Según estimaciones de la LATA, la aso-
ciaci6n internacional de aemlineas, las pér-
didas de las compañías ascienden a unos
1.260 millones de euros, mientras que Ex-
celmr, la asociación española de empresas
ligadas al turismo, el sector español ha sufri-
do una caida de la facturación de 252 millo
nes de euros (1.727 millones a nivel euro-
peo) contando incluso con que bastantes
operadores han visto aumentada su factura
ción como consecuencia de la necesidad de
muchos viajeros de prolongar sus estancias
o proanrarse medios de transporte alternati
vos al avión. Puede estimarse que las pérdi
das económicas del sector turistico español
implican un efecto sobre el empleo equiva
lente a la pérdida de 4.400 empleos durante
un año. Para Europa, las pérdidas acumula
das por todos los sectores económicos as-
cenderían fácilmente a unos cuantos mi
llardos de euros y más de un millón de tra-
bajadores europeos, sorprendidos en sus
trayectos de fin de semana, vacaciones, etc.,
no pudieron retornar a su trabajo en días.

No todos han perdido con esta situación.
Por ejemplo, las compañías de autobuses,
tazas, ferrocarriles o coches de alquiler han
registrado aumentos espectaculares de su
demanda. Y muchos hoteles han debido
alojar a los viajeros que no han podido des-
plazarse durante unos cuantos días. Este
caos dejará otras secuelas durante mucho
tiempo. En general, a pesar de la falta de co-
ordinación de las decisiones sobre el cierre
de aeropuertos, las autoridades aeroportua-
rias han optado por cerrar aeropuertos para
evitar accidentes. Ha primado la seguridad,
como debe ser. Pero ahora, muchas compa-
ñías opinan que las medidas de cierre de ae-
ropuertos han sido demasiado drásticas. En
la ocurrencia de acontecimientos raros y po-

tencialmente peligrosos para la población,
siempre habrá un tiempo de demora inelu-
dible para establecer la situación y diseñar
el plan de contingencia. Pero en esta oca-
sión, ese tiempo de demora ha sido casi el
mínimo, de manera que las autoridades han
optado por considerar que no hay coste eco-
n6mico que justifique la dilación en el cie-
rre de aeropuertos cuando la seguridad de
los vuelos estaba comprometida.

Habrá que pechar con las pérdidas econó-
micas, aunque ya se han expresado voces
sectoriales en la aviación y el turismo que
solicitan indemnizaciones y subvenciones
para paliar los efectos de la paralización de
los vuelos. Algunos analistas y representan-
tes del sector han comentado que el impac-
to de la paralización de los aeropuertos eu-
ropeos podria poner en peligro la recupera-
ción económica en Europa. Pero las pérdidas
registradas hasta ahora dificilmente, en mi
opinión, tendrán una traza tan relevante en
el PIB como para detener el crecimiento y la
salida de la crisis.

No obstante, el episodio del volcán islan
dés constituye un experimento natural que
debería estudiarse en profundidad para ex
traer cuantas lecciones sea posible. Mucho
se han repetido estos días las alusiones a la
cura de humildad que deberiamos hacer
cuando una simple nube de ceniza pone en
jaque al vasto conjunto que representa la
red europea de transporte aéreo dejando en
uerra a miles de aparatos y millones de via
jeros y afectando de la manera más variada,
a través de las ligazones comerciales, a las
actividades productivas en todo el mundo
que dependen del transporte aéreo para sus
suministros o para dar salida a sus produc-
ciones. Tan importante como esa cura de
humildad es una cura de paciencia para aco-
ger con más naturalidad la ocurrencia de fe-
nómenos sobre los que no tenemos ningún
control y frente a los que sólo cabe la adap-
tación más o menos inteligente. Las decisio-
nes de las autoridades aeroportuafias po-
drán parecer ahora demasiado precipitadas
y drásricas, pero no quiero ni imaginar lo
que hubiera sucedido si, por evitar pérdidas
económicas o el enfado de los viajeros, la
autorización de volar en presencia de la
nube de ceniza hubiese provocado un solo
accidente aéreo con docenas de víctimas
mortales. Ahora estañamos maldiciendo la
irresponsabilidad de la autoridad aeropm-
tuaria correspondiente por no haber prohi-
bido el vuelo.
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